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"Art. 14. En lo€. ('a&os de clausura, los E€llos no podrán ser 
levantados sin la autorización del Consejo, .Y la Policía vigi­
lare su conservación y dariá cuenta de. ,toda alteración que no­
tase. " 

2.º Comumqu�se, .publíquese e i-nsértese.-VJE,RA.--JULJ(.) 
�\Iuaó. 

Lo que transcribo a usted a sus efootos. 
Saludo a usted atentamente. 

l'or el Ministro, 

Pablo Varzi (hijo)',. 
811hsecrctnrio, 

Sobre viruela y vacuna 

EXPOSICION 

A LOS SEÑORES MÉDICOS DEL SERVICIO PÚBLICO 

El Presidente del ConSiéjo Nacional de Higiene, doctor 
Alfredo Vidal y Fuentes, se ha dignado ofrecerme las páginas 
de esta Revista, para relatar fielmente algunas de las obs€r­
vaciones que he tenido oportunidad de recoger con motiv-0 de­
las comi@.iones sanitarias que he desempeña.di:>, por dis))OSición 
de ese Conaiejo, y que se relacionar:i con loo casos de viruela 
ocurridos últimamente en los Departamentos de Artigas y 
Salto. 

Agradezco vivamente la ocasión que. S€ me presenta de pla­
ticar con mis ilustradOIS colegas, sobre esta ma:teria. 

I. En T.omás Gomensoro

Intensa alarmia reinaba en este pueblo cuando llegamos; 
('ra el 13 de junio ppdo. Corría la n-0tieia d€ qu€ en ua 
rancherío situado en sus in�iones, se �a¡ba desarro­
J.:ando un foco de viruela, con caraote:res graves. Allá fuímos. 
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Entramos en uno de 1-0s ranchos donde se nos dijo babia 
ocurrido el primer caso. E:Pa una pequeña vivienda, oscura, 
miserable. Allí vivía la familia de Antonio Amarit.lo, com­
puesta de seis persoru:1;s: sus padrei;,. y sus tres hermanos, la 
mayor de las cuales tenía 12 años y � la menor. 

Antomio Amarillo, de 18 años de eaad, era un• varioloso en 
período de escama,ción. 

Este j•<Wen, que nunca había sido vacunado, hacía como un 
mes que había regresado de Uru,guayana, donde contrajo la 
enfermedad, pues que predsamente en casa de la familia 
donde �•e ho�,pedaba en aquel entonces, hacía má3 de quince 
díaf, que estaba asistiéndose un enfermo de viruela. 

No entraré a hacer la historia clínica de cada uno de. los 
éasos producidos, tarea que minuciosamente he realizado, día 
á día, para preparar el memor.ándum, que ,enviaba yo perió­
dicamente al Com,ejo, desde aquellas lejanas regiones. 

Mi propósito en �.ta ocasión es otro: simplel]lente presen­
tar determinados hechos que pudieran ofrecer algún interés 
y dedicarles un breve comentario. 

Bien, pues: de las seis personas que, como he dicho, se alo­
jaban en ese rancho, cuando llegaimos, cuatro estaiban postra­
das en la cama, atacadas de viruela, al día siguiente eran 
einco. A pesar de todo, hay una persona en la casa, que· ,no 
ha tenido anteriorn1ente la viruela y no adquiere como las 
<lemás la enfermedad ... ¿Cómo �xplicar esa curiosa excep­
ción? ¿ Quién er:a 1 Como si el Destino se hubiera compade­
cido, previendo la angustiosa situación en que habrían de en­
contrarse u,n día, esos infelices, cu.biert-Os totalmente, de pús­
tulas, �umidós en una pobreza infinita, salva piadm,amente 
c!el oontaigi-0, ¿a quién? A la madre de esoi,. niños. ¿ Valiéin­
dose de qué medios? Conservando en toda su integridad el 
poder, la inm.unid,ad de una vacunación que siendo niña le 
había sido practicada con éxito comprobado. Esta pobre mu­
jer, a quien revacunamos por doi,, veces, sin resultado, atendía 
sus tareas sin descansair un solo momento, curaba ella mla a 
los enfermos, les mudaba continuamen-te !:,us ropas, sus camas, 
ensuciadas a menudo por las se.creciones de J·os enfermos, en 
fin, que "todo el peso de la cai:.a ", como se. dice comúnmente, 
cargaba sobre ,eUa, y a pe.sar de todo, a pei,ar de vivir per­
manentemente en un me.dio profundamente infectado como 
c·ra aquél, �obrelleva:ndo noche y día, siin oírsele una sola queja, 
penurias y privaciones sim cuento, nada le sucede. & Sería 
posi.blc creer que esta mujer habría podido 1,alvarse del con-
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tagio terrible de la viruela, que por todas partes la aceehaba, 
si no hubiera estado suficientemente inmunizada por su vacu­
nacióh anterior? 

La famiilid de Leoncio Rodríguez, vive en un ranc,ho situado 
muy cerca del a.11Jterior, ,cuatro son las, personas que aHí re­
.siden: el e:xipree.ado Rodríguez, de 4 7 años de edad, su madre, 
su mujer y 111n hijo. El ,primero de los nombrados está gra­
vísimo, tiene una viruela hem.orrágica, nunca ha,bía r,ido va­
cunado, adquirió su enfermedad por contagio procedente del 
rancho de Antonio Amarillo. La madre de Rodríguez es una 
anciana de 80 años de edad, está también con síntomas de 
-viruela, del mismo origen; numca había sido vacunáda; la 
e.�posa y su hijo, ,no tienen novedad; aquélla había sido vacu­
nada cuando chica, éste no estaba aún vacunado. Practicamos
-de inmediato la vacunación de este joven y la revacunación
de la madr-e, sin perjuiéio, como es natural, de adoptar las
demás medidas profilácticas acomsejadas en estos casos . Lo
-que ocurrió del",pués en este rancho podría resumirse en los
-siguientes datos: Leoncio Rodríguez, falleció horas después ·de
nuestra primera visita; la anciana tuvo una viruela intensa
y curó; la esposa de Rodríguez y su hijo queda,ron indemnes,
así como también un herm¡ano del faLlecido, vacunado cuando
-chfoo, y revacUJnado por norotros, que quedó en el mismo ran­
,cho al cuidado de la anciana, de.spués de ocurrida la muerte
de Rodriguez. Ahora bien: estas tres perronas últimrumente
nombradas, ¿ habrían rpodido resistir victoriosamente los gra­
ves peligr0s de que se vieron amenazadas por má�. de un me.s
continuado, hasta la curación oompleta de la enferma, a no
"haberlas defendido eficazmente la inmunización conferida a
,cada una de eHas por la vacuna T

:Manuel Olivera, es un joven de 17 años de edad, que está 
:atacado de viruela confluente; no estaba va,cunado, vive con 
su madre y una sobrina'\ de 4 años, en un raneho ·cerca de, los 
:anteriores. !Ja madre, que es quliien lo cuida, había sido va­
cuna,da cuando joven, la niña no. Vacunamos a las dos. Esta 
-señora ha podido atender ella soja a su hijo, durante todo 
,el tiempo de su enfermedad y ni 'ella ni la niña adquirieron 
-el contagio. ¿ Podría dudari,,e de que ,tal benefi.cio lo recibie­
.:,on 1k la vacuna? 
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Muy proxnoo al rancho de Olivera, vive Pedro Amarillor 
de 48 años de edad, 0011 una hermana, viuda sin hijos; aquél 
está con una viruela conf¼;¡.ente, nunca había sido vacunado¡­
en cambio su her!ffiana que 10 asiste, estaba vacunada d,esde­
niña. 

Esta mujer que durante más de un m� estuvo constante­
mente cuidando a su hermaho, que tenía UJDa forma de viruela 
monstruosa, ¿ podría ha,ber desempeñado su noble y peligrosa 
misión, sin riesgo del contagio, a no haber estado inmunizada 
por la vacuna 1 

Entraré ahora a refer;r una observación interesante: 
P,róximo a los ranohos donde se asistían los enfermos ante­

r·ioreB vive ,la familia ·de Jerez. 
Una Eeñorita de 18 años de e.dad, está enferma de viruela 

(período de invasión) ; su contagio procede, como el de los 
c:afermos anteriores; del primer caso ocurrido, Antonio Ama­
dllo. En el mismo rancho viven sus p.adr,es ( él, momentá­
neamente ausente), una tía, y una turba de pequeñuelos, 8 O' 
10, hermanos de la enfernna ; ninguno de estos chicos está va-
6unado, pero la m-a.dre y la tía lo fueron cuando niñas, con 
lxito comprobado. 

El peligro que se cierne sobre ilas cabezas de ese enjambré 
de criaturaB, no puede ser :mru;¡ alarmante. Cruza por mi ima.• 
ginación, en esos. momentos, una sospecha, ¿caerán también 
enfermas de viruela ,toa.as estas pobres criatul'ftfi, como en el 
rancho de la familia de. Ain.tonio Amarillo 7 ¡ Qué horror ! No· 
hay tiempo que _perder: mientras yo me ocupo de la enferma· 
y de ,las medidas profilácticas respectivas, el Vacunador que· 
me acompaña, señor. Gallardo, vacuna en el acto a todos los 
de la casa. Espero, más bien dicho, quiero rreer, que la madre 
de esos niños y la' tía no enfermerán de viruela por estar in• 
munizadas por una vacunación a,nterior, ipero, ¿qué sucederá, 
con esos chicos 1 Para oolmo de preocupación, mi siquiera está 
el padre en la cru,a ... 

Conozco, porque las be sentido hondamente, la$. t.i·ibulacio­
nes por que· a veces ,p�a ,el médico en gu noble y accidentada 
carrera, yo preguntaría a mis colegas, & cómo descifrar aquef 
t a,n cruel enigma, 

Y en e...<ita expectativa pasó un día, pasaron dos, tres, cua, 
tro. . sentí un alivio. . . todas las boculaciones practicadas 
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presagiaban un resultado favorable, ninguno caía enfermo ... 
LleglllllllOS al octavo día, todos tenían en sus brazos Ul8 pústulas 
de vacuna más hermosas que he visto en mi vida; dos o tres 
día� después de a,Igunas molestias imñgni:ficantes - propias de 
la vacuna - todos estaban iperfectamen te, ninguno e.nf.ermo. 

No podría expresar en estas páginas la emoeión, ,la alegría 
infinita de que ,pude disfrutar en eso.s in...<itantes, solo, en medio. 
del campo. ¡ La batalla estaba ganada! 

¡ Gloria a Jenner ! 
¿ Qué ,podría agregar yo ahora robre lo ocurrido después 

en este rancho 7 Nada y mucho: Que la enferma a quien 
vacuné yo má.smo en período de invasión, tuvo una viruela 
dis<lreta y curó bien, y que de. las 10 a 12 personas, entre 
t·hicos y grandes, que vivían en el mismo ranc,ho, ninguna 
rnfermó de viruela. 

Rolato se,ncillamente Jos hechos observados que, por otra 
parte, no eincierran novedad en la historia de la vacuna.­
¡, Caben die.tintrus internreta.ciones? Ifun.radamente expreso 
mi convicción: es la va,cuna la ,que en realidad ha preservado 
a es1ta numl}rosa familia del contagio de la viruela. 

Al segundo día de. nuestra Uegada a Tomás Gomensoro, un 
v-ecino nos sorprendió con la siguiente, noticia: en casa de la 
familia X, a miitad de ca.mino entre el pueblo y los ranchos 
<le los variolosos, ,par� que una niña está con viruela, es 
una hija de Pe.dro Amarillo, aquel de quien nos ocupamos ya 
al hahlar del primero de los ranchos que visitamos. Corrimos 
allí. Efectivamente, se trataba de un caso sospechoso. Al 
día siguiente, no nos quedaba duda alguna, esta niña de 
6 años tenía viruela, nunca había sido vacunada. Hacía cerca 
de un mes que faltaba de su casa, llevada -pot esta familia. 
¿ Cómo, .pues, adquirió la enfermedad 7 Por contagio indirec­
to, es decir, ,por inte.rmedio de las ropas de uso, vehículo de 
contaminación procedente de la casa de sus pa<lre�., infectada..-; 
por ,la viruela. La niña tuvo que ser llevada a asistirse a. 
casa de sus padres, poi:. motivos �pecialcs. Bien, el objeto 
P.rincipal de e�ta observa�ón era, como en los anteriores, hacer 
resaltar la influencia de la vacuna. En efecto, en la casa de. 
la familia X, se alojaban tres ;personas: dos señoritas y un 
hombre, hermanos. Estas señoclt'8 estuvieron más de una 
VP.Z, de visita en casa de Antonio Amarillo, cuando éste estaba 
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con viruela (naturalmenttl, antes de nuestra ,llegada) ; los 
tres estuvieron en íntimo contacto con la niña, una de las 
señoritas compartía con esta E-u lecho, hasta la víspera de 
nuestra visita. Ellas mim1as condujeron cargada a esta en­
fermita co,n viruela, a casa de sus padres. 

Y bien, la niña, corno dijimos, con�ajo la viruela, en cambio 
ninguna de las tres personas antei nombradas la adquirió. 
Curioso, b no es verdad? Nada de eso, es que esas tres per­
sonaE, e.,taban in11�unfaadas, por,que habían s:-do vacunadas, 
con éxito, pocos años antes. ¡ Belfa experiencia! 

A raíz de nuestra llegada, cero el desarrollo de este foco 
€pidémico; 11 eran las personas atacadas por la viruela, na­
die máf'. adquirió el cóntagio despuéfi que üntervinimos. 

¿ Quién decidió en realidad la victoria Y La vacunación y 
nwacunae'ión en .general; en primer término, la vacuinación 
escrupulosamente ap,lieada, sin ninguna excepción, a todas las 
peri;onas sospecho.qas de contagio, que rode.aban o que habían 
tenido la menor relación eo,n los atacado�. de viruela. A pro­
¡Jósito de este asunto deseo ex.presar: que la vacunación en 
casos semejantes, no debiera limitarse jamás a hacerse efec­
tiva solamente entre las personas que nunca han sido vacu­
nadas; ¡no! Hay que vacunar y revacunar a todo el mundo, 
esto me ha parecido siempre que es 1o rnás práctico, lo más 
1,encillo y, sobre todo, lo más se.guro, para precaverse del con• 
tagio de la virue1a. ¿ Qué inconveniente puede sobrevelllir 
revacunando a una persona? Ninguno; pue,. entonces, la pru­
dencia más elemental a-conseja en tal-es casos, vacunar y reva-
1ounar y volver a revacunar si es necesario. 

�sa fué nuestra norma de conducta en Tomás Gomensoro; 
y ahora precisamente, recordaré que las personas que fueron 
revacunadas - en los ranchos de los enfermos de viruela - a 
'f,XCepción de una de e1las, todas las linoculaciones practicadas 
en lag demás, dieron resultado f rancamen-te positivo, ¿ no es 
esta una enseñanza provechosa T ¿ Quién habría podido asegu­
Tar que alguna o algunas de esas personas no estaba en con• 
diciones de adqui�ir el contagio en determinado momento Y 

Amipliando esta información agregaré que. entre las perso­
nas -que vacunamos en los ranchos de los enfermos, una de 
�llas lo fué la víspera del día en que se inició el período de 
invasión de E.U viruel�, creo que ejerció influencia favora;ble, 
pues la erupción revisti6 una forma discreta, la inoculación 
de la vacuna evolucionó contemporáneamente a ella; vacuné 
.f cinco enfermos en período de i,nvasión, locailmente el efecto 
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de la w1cu11a fué nulo; de estos cinco casos dos de ellos tu­
vieron una erupción relativamente discreta, no tanto, sin em­
bargo, {)Orno la anterior; en los otros tre.s la viruela revistió 
la forma coherente. 

( Cuando visitamos por vez primera a los cnfor1uos1 tres de 
ello& estaban ya con viruela confluente). 

El Pre•idente del Consejo, doctor Alfredo Vidal y Fuen­
tes, con fecha 19 de julio ppdo. elevó al l\Ilinigterio del Inte-
1•:or, una interesante comunicación relacionada con el desarro-
1.lo de este pequeño fooo de vituelá, -que fué publicada ,en la
pren,sa y e.n el número 117 de e�.ta Revtlsta .

. Esa exposici(Í<'.1 minucio�·a me evita dar a conocer alguna.'! 
<. trap. ebservaciones que inteligentemente han sido allí reuni­
das. Deben tenerse presente . 

Cuando las autoridades y el pueblo obran de común acuerdo 
para defenderse dr;l peligro que repre�enta el contagio o la 
di�eminación de una enfermedad tain. terrible. como la viruela, 
y contra ,la cual tenemos a mano un recurso tan maravilloso, 
- seguro, !',encill" y completamente inofensivo, - como lo es
d de la vacuna antivariólica, h:en aplicada, sin incurrir en
pomposas de.clan1�.ciones ,podeu:nos awgurar que el éxito más
blitisfactorio cor0t>aJ:lá siempre sus meritoriios esfuerzos. Bien
wmunizada un.a población por medio die ,l,a vacuna, esa repre­
sen ta la medida nrofiláctica fundamental p�ra extinguir den­
tro de un térni.ho más o menos breve, cualquie.r foco de la
expresada enferunadad, dondequiera que apareZCla. Todos
sabemos perfel'.tamente etl valor considerable. de las demás
medidas sarnita.-:as que cooperan al mismo fin, esto no se d.ia­
eU!te; lo que tra.tamos nosotros en esta oportunidad, es de con­
fh,mar con lo q,rn hemos vist9, oon lo que. hemos :palpado, un
punto capital ele la proftlexis <lle la viruela: la inmunización
por la vac1111a, a la cual, por �onsa.graeÍÓ'!J, ,UJniversal, correspon­
de evidentemente el primer puesto, el de mayor confialllla en la
lucha racion1:1.'. y científica contr.a tan temible calamidad.

Desgracliad:i.mente no e.iempre e;, posible contar en absoluto, 
con la buena voluntad de todos los hombres para la aplicación 
de un::. medtia de esta naturaleza que, parecería increíble, 
pudiera levl\.'f .tar alguna vez la menor resis,tencia. 
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Sobre estn cuestión creo que se, hace necesaria la interven­
ción del Estado, por medi� die una ley, pues no es pos:ble des­
entenderse o dejar confitada ail aza,r la solución de un asunto 
de tanta irnuortan,cia sa,nitaria. Sin ipe.rjuicio, pues, de volver 
más adela1•1,e sobre estas ideas, diré ahora, que tratándose de 
la pro.filaxi•; de una enfermedad éo4ino la viruela, en cuanto 
1se relacioP:t con la apli.cación de la vacuna, más de una vez he­

.r,odido cP1·ciorarme de la influencia realmente sugestiva que 
ha podid< ejercer en ciertos espíritus la narración verídica de 
algwnos n,eesos lamentables sobravenidos por culpa de deter­
minadas •!reeneia.s, o más bien dicho, preocupaciones total­
mente in�ustificadas, acerca de las ulterioridades de la inocu­
lación d" ese pr,eservativo. Relataré al efecto, lo que acaba 
de suceder recienfomente en el Salrto, � l'efiél"ll8C esta dujra. 
lección 1< aquelloe. a ,quienes hubiere necesidad de dar a cono­
cer, alguna vez, ejemplos prácticos! 

11. En Laurel,.es

Por disposi,ción del Presidente del Consejo, el 24 de agosto 
de ("-Ce mismo año me tra.s,ladé a Laui-eles, Departamento del
Salt,.., a 50 kilóme.tr�. de su caipital, en cuyo paraje habías�
prc<'1ucidó un caso de viruela, denunciado oportunamente por
el M1édi.00 deil Servido Pú,blroo, doctor Prudenicio Sosa .

. � trataba de un joven de 22 años de edad, G. Silveira,
r,11e nunca ha,bía sido vacunado, y que con motivo de un viaje
que acababa de realizar por tm-rit.orio brasileño, adquirió allí
la expresada .enfermedad por conta,gio procedente de ot�a
p,ersona atacada de viruela, a quien había tenido ocasión de
hacer una vis,ita prolongada. Silveira había tenido una vi­
ruela •Confluente,; estaba entonces en período de desecación y
c-scamación. r

Bien: el rancho donde '8-e alojaba diclio Silveira estaba en
una estancia, cuyos dueños vivían a pocos metros de distancia
de a,quél.

Tres personas cuidaban al enf.ermo, dos mujeres y un hom­
bre, vacunados hacía variog años.

Como medida elemental, dispongo se proceda de inmediato·
a la revacunación de estas tres pen,01na�.; dors de ellas aceptan
buenamente, pero la tercera, una señora de 45 años de edad,
( tal vez algo más, blanqueaiba ya su ca bel.lo), se opone a nues­
tros de.seos, tratamdo ,de darme algunas explfoaeiones fúti1les
respecto a las causa1s ;por lag que no se de.jarría vacunar, por lff 
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menoE, hasta después de a}gunos días, cuando el enfermo Sil­
veira fuera dado completamente de alta. Esta señora había 
Rido vacunada con resultado poriitivo cuando tenía 10 años; 
nos dijo haber sido revacunada hará unos 10 años. 

Sonrienlbe, diríamc.s así, me prQpuse conV'&"tirla, y allá fu6 
un modesto discurso sobre la bondad, la eficacia, etc., etc., de 
la vacuna. Resultado negativo. Cambié lu de,coración y con pa­
labras y acentos severos traté de vencerla, nada obtuve. Me 
retiré entonces, contrarli.ado, ,pero no bien habría caminado 
unor. 20 metros, me detuve, re.flexioné y volví hacia ella. Es­
ta vez lo hice s,uplicando, humildemente casi, llamé a sus sen­
timientos, a todos los buenos sentimientos que guardan las 
madreg. . . ¡ no hubo forma de conquistarla! ... 

Para complicar Ja situación, véase ahora lo que también 
.allí me <pasó. Voy a casa de, la familia de los dueños de la es­
tancia que, como lo he dicho, vivía,n muy cerca del rancho de 
Silveira. Pido revisar los brazos de todas las personas de la 
casa, para contralorear si efectivamente ha,bía,n tenido resul­
tado las ii:nocuJaciones que días antes 1�. habí,an sido practi­
cadas; en general, evoluciona ban bien, a excepción de una o 
dos personas a quienes el señor Gallardo, que me acompaña­
ba, volvió a vacunar. Y a,hora viene la sorpresa. Cuando por 
tercera vez hablé con la señora de marras, nació en mí una 
vaga sos.pecha, la de que podía haber en la estancia una per­
sona que en alguna parte se estaba ocultando para no dejar­
fle vacunar. ¡ !Dicho y hecho! Sigo una buena piEJta y, a los 
pocos minutos, aoy con el secreto: un herma.no del enfermo 
de viruela, hombre ya, era el que es.taba oculto, detrás de ese 
mismo ranclJ.o. 

Este individuo no recordaba haber sido jam.ás
1 

vacunado, 
ni preoontaba cicatriz alguna e.n los braws. 

Como si se hubiera <iomplotado con la señora aquélla, rehu­
sa también dejarse vacunar en eE',e momento. 

Too.as cuantas reflexiooes quise hacerle sobre el peligro que 
le amenazaba, todas cuantas seguridades quise darle robre 
ias v.irtudes de la vacuna, todo fué completamente inútil . Pi- . 
<lió plazo de algunos días para dejarse vacunar, ¡ como para 
resignarme a dar plazos, había í«o yo hae.ta a,quellos pa-

• 1 raJes .... 
Aún cuando el enfermo seguía perfecitamente y habían si­

do tomadas con anterio:r.idad a niuestra vi.sita, las medidas 
sanitarias de práctica en estos casos, creí conveniente al otro 
día volrver ocn el Vacuna:doT, a h!a<ier una nueva tentativa 
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para tratar de vacunar a aiquellos dos rebeldes. ¡ Tiempo per­
dido! Roohazaroin de plano nuestro pe.dido. 

Volví a,l Salto, referí al illédico del Servicio Público el re­
sultado de mi excursión. J)espués regresé a Montevideo y dí 
cuenta al Presidente, docto) Vi_dal y Fuentes, de cuanto se 
�·elacionaba co1t la misión que se me había confiado, sin olvi­
dar la negativa de que ·había sido c-bjeto por a,que1las dos 
personas antes nombradas. 

Un buen día, a mediados de E',ep.tiembre. ppdo.,-subsisten­
tes aún las med'das sanitarias de la referencia�e reciben en 
ti C9nsejo telegramas del Médico de, Servicio Público del 
Saltó: En Laui,eles se han producido dos caf.os de viruela ... 
y no pudiendo éstos ari��tirse allí, por motivo,¡¡ que no es del 
caso expresar, dioho funcionario ha diE'lpuesto que, con las. 
precauciones del c.ru;o, r;:,ean trasladados a la Casa de Aisla 
miein-to .. : ¿ Quiénes serán esos pobres? Pues, ¿ quiéDJf',S ha­
bían d,e ser? a,queLlas dos ún1ica.s personas, allegadas al enfer­
mo Silveira, que uo permitieron de. ninguna manera dejarse
\ ac,unar. ¡ Qué terrible lección! 

¿ Y les dernáE', que se habían sometido a la vacunación en la 
estancia? Todo� ,perfectamente b:en. ¡ Qué contraste más 
elocuente! ... 

Bien: pasamdo aho-ra a otro a�unto, yo pre.guntaría: ¿po­
día haberse obligado legalmente a viacu'Ilar a esas personas 
en m debida oportunidad! Esta es la cuestión a la que he 
querido llegar y sobre la cua.1 me ocuparé bre.vemente, para 
1�0 abusar del espacio que con tanta benevolencia me ha sido· 
wneedido. 

Desde el 1punto de vista legal, es decir, de acue.rdo con los 
:téNninos de la Ley de vacunación y revacunac�ó,n antivarió­
lica obligatorias y Decreto Reglamentario de la misma, del 
año l!Hl, la cuestión no era dudos-,a: no teníamos facultad 
para imponer la vacunación a la<; personas. mayores de edatl, 
que vivían en •el mismo domiÍ:cilio cm� el enfermo de viruela. 
Este ejem1plo nos revela clar-amente que la ley de la refereu­
da es i,n.comí()leta y que seria neoesario ampliarla, por lo me­
no�,, de manera a evitar que P.e repita lo que ha ocurrido en 
Laureles, que ha 'podido co,sta,r la vida a dos perrnnaf', sin 
conta,r las infinitas oomplicacio:nes a que suele dar lugar el 
1:onta:gio de esta enfermedad. 
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A mi modo de ver, todo i,.ea diCJho respetuosamente, co. 
rrespondería .incluir e.n nuestra ley de vacunación, una dis­
posición en cierto modo semejante a la que se encuentra con­
Eóignada en el artículo 16 del Reglamento, sobre conservación 
de la vacuna y vacunación obligatoria, de Italia, que. dice así: 

"Fuera del período de edad antes indicado, 1a vacunaciú11 
debe repetirse en el 1nisrno ·individuo, cada vez que por con­
diciones especiales de peligro d1; difusión de la viru,cta, sea 
cm1..�iderad,o necesario por la Autoridad Sanitaria". (El pe­
ríod(l al cual se refiere d.Jioho artículo, ha sido fijado para los 
'· rec.ién nacidos'': por lo mieno:,. en el curso del semestre E:o­
lar siguiente. a aquel en. el cual tuvo lugar el nacimiento) . 

Con una disposición de este carácter, la autoridad sanita­
ria de nuestro país estaría, en lo sucffiivo, amplian.nente fa­
c..ultada para hacer efectiva la intervención que le correspon­
de, en materia de vacunación y revacunación obligatorias, es­
pecialmente en circUJnstancias como las que he relatado, en 
fas que una dolorosa expcniencia, que acaso 1>ea rnludablc re­
(.Ordar alguna vez, ha puesto en grave peligro la vida de dos 
perrnnas, víctimag de su propio error. 

Con su consideración más di!ttinguidilt, saluda a los señores 
)lédioos. 

J II li-'> Etchepare, 
Jn11,pN•tor •fe ¡:;:nnilJ:111 T,•rr<'!i-tn•, 

Montevideo, O<'luhro rle t!)l(l. 

Información sanitaria dt>l Médico del Senicio 
Púhlico del Departamento de Tacuart>mhó 

Sopt.iembre de 1916. -Asiste11cia de mene.,t8rosos. - Han 
sido atend;d-0s en el consultorio y en sus respectivos domici­
lfos, 286 enfermos menesteroso�., a los que se les ha de,pacha­
do 410 fórmulas por in\ermedio de la farmacia del Hospital 
de la Asistencia Pública Nacional de e�ta ciudad. 

S..:rvicio Sahitario de la Prostitución. - Han concm{i-ido 
al Dispensario 38 meretric�., a· las que se les practicó 255 vi­
sitas con Spéoulum. Se remitieron .a mujeres al Hospital y 4 
�1 Sifilicom�o Nacional, por encontrarse, enfermas, en estado 
de contagiosidad laSi dos últi.ma� .. 




